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392 DEFENSA DE LÁS MUGERES. 

ger, quando empieza á mirarla, como su~len decir, con 
buenos ojos un galarr. A la que está aburrida de ver á to­
das horas un semblante ceñudo , es natural que le parezca 
demasiadamente bien un rostro apacible. Esto basta par_a 
facilitar la conversacion. En ella no oye cosa que no la li­
sonjee el gusto. Antes no escuc_haba, sino desprecios ; aquí 
no se le habla sino de adoraciones. An.tes era tratada co­
mo 111en9s que muger ;iahora se vé elevada á la esfera de 
deid1\d. Antes se le decia que era una tonta ; ahora es­
cuch~ que tiene un entendimiento divino. En la boca de el 
marido era toda imperfecciones; en la de el galanes toda 
gradas. Aquel la señoreaba cómo tyrano dueño ; éste se 1~ 
ofrece como·rendido esclavo. Y aunque el enamor~do, s1 
fuera marido\ hiciera lo mismo que el otro ; ·como ~so 
no lo previene la triste casada , halla entre los dos la dts­
tincion que hay entre un An$el , y un bruto: Ve en el ma­
,ri.do un corazon lleno' de esp1nas ; en el galan coronado de. 
flores. Allí 6e le presenta una eama de liierró ; aquí de 
<iro; Allída•esclavitud; aquí,. el imperio. Allí la mazmor-
ia ; aquí el ·solio; . 
. 16o En esta situacion i qué hará la muger mas vahen­
·te ~ ·Cómo resistirá dos impulsos dirigidos á un mismo fin, 
1uno~ue la impele, otro que la atrahe ~ Si el ~ielo no _la de­
-tiene con mano poderosa , segu~a es 1~ ca1da. Y s~ ~ae! 
·i quién puede neg~r qu~. su .p~op10 mando. l~ despena . S1 
él no la tratára con v1I1pend10 , no le hiciera fuerza el 
amante con la lisonja. El mal tratamiento de el. uno , da 
valor al rendimiento ce el otro. Tod_o este mal viene mu­
chísimás- veces de aquel concepto baxo que los hombres 
casados tienen hecho de·e}i otro sexevDéxense de esas1erra .. 
das máximas, y lograrán las mugeres mas fi~}es. Estimen­
las, pues Dios los manda amarlas : y ~esprec10, y amor no 
~entiendo cómo se pueden acomodar Juntos en un corazop~ 
-respe.éto ·de: el mismo !objeto. , · • · .· • • .i 
2- • ,. , • . • • , ; ,. :Jl' qmi fomias nu a'.> 'i,..fl . 
• ¡ ... · r:11! aj o!J e v ~ J -¡r ~, p t:1['l r.l n~ ~, d?~ !}' .C m! . 
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ADDICIONES 

A ES ¡1 E· TRATAD O. 
t I NUM_. ~· Lo que diximos en este lugar de la infeliz 

fehc1dad que Mahoma prometia á sus Mahome­
tanas, se lee_ en algunos Auto_res, de quienes deduximos 
·aquella especie ; pero habiendo despues examinado con re­
flexion todo el Alcorán, no hallamos en él tal cosa. Lo 
que notamos ~n_icamente es, qu~ hablando en varios capí­
tulos de la fehc1dad de la otra vida , solo pinta Ja que per­
tenece á los varones, introduciendo muchas veces la ex­
travagante y torpe ficcion de que para cada uno de sus 
Mahometanos ha de criar Dios . una hermosísima doncella 
co~ quienes se deleite eternamente en el Par~íso. De aquí 
se mfier~, ~ue se divorciarán p~ra siempre de las esposas 
que tuvieron en este mundo. N1 para es.tas , ni para las de­
rn~s 11:ugeres señala ~!oria_ alguna; lo que no se puede atri­
bmr smo á una cras1s1ma madvertencia de aquel falso Pro­
feta ; pues no es creible , ni á su designio de pervertir el 
mundo convenia , que de intento excluyese de las delicias 
de el _Paraíso, y condenase á_ un~s rabiosos zelos aquel sexo, 
á quien era bastantemente mclmado, y que podia favo­
recer, ó dañar á sus intentos. 

2 Num. 3. Al e:i.cemplar de la Irlandesa Madama Du­
.glás. es dig~~simo de agrega,r~e el de la Marquesa de Gan­
ge , honest1S1ma , y hermos1S1ma Francesa. A esta señora 
-propusieron succesivamente sus torpes deseos dos cuñados 
suyos. Rebatió los vigorosamente , aunque el uno, hombre 
extremamente astuto , y que dominaba enteramente al 
Mar:ques .,. marido de la señora , la amenazó eficazmente 
con Ja cruel -venganza ·de irritarle contra ella introdu­
ciendo ea su ánitno sospechas contra su fidelidad. Rebati­
dos , y despreciados repetidas veces ; sin embargo de esta 

ame-
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amenaza , uno , y otro , se puso la amenaza en execucion; 
y el crédulo marid<? consintió en que sus dos herma­
nos quitasen la vida á la inocente Marquesa; lo que execu­
taron con bárbara crueldad, forzándola primero á tomar un 
vaso de veneno , y despues, por desconfiar de la aétividad 
de la ponzoña , dándola algunas heridas , aunque sobrevi­
vió al veneno , y á las heridas diez y nueve dias, con que 
hubo lugar para que la Justicia, mediante su declaracion, 
junta á varios testimonios de el homicidio executado por 
los dos cuñados , se enterase , y enterase al Público de toda 
la historia. Fue lástima segunda , que los tres delinqüentes 
huyendo de el Rey no, se substraxeron al castigo merecido. 
Sucedió esta tragedia el afH, de 1667, y la refiere Gayot 
de Pitaval· en el tom. 5. de las Causas célebres. 

3 Num. 11. lin. 6. Adonde lees : Siendo cierto que pro­
duce mas mttgeres que hombres , enmienda así : Si es cierta 
la comun 6j)inion de que produce mas mugeres que hombres. 
En el Tom. 5, Disc. 5, núm. 1 , hallarás la razon de esta 
enmienda. 

4 Num. 44. No puedo menos de añadir al Catálogo de 
las mugeres fuertes una , que lo fue extremadamente , no 
solo en la fortaleza de el ánimo, mas tambien en la de el 
cuerpo, añadiéndose la gloriosa circunstancia de haber usa­
.do de una, y otra para defensa de su castidad. Refiere el ca.­
so Jacobo Tollio en una de sus Cartas Itinerarias. Una Pay­
sana, natural de Bohemia, estando trabajando en el cam­
po , fue solicitada por un licencioso Soldado á satisfacer 
sus torpes deseos. Negándose ella con&tantemente, el Solda­
do tentó lograr con la violencia lo que no alcanzaba con el 
ruego. El infeliz no sabia con quien se tomaba. La rústica 
Heroina , cogiéndole por medio de el cuerpo , como si to­
mára un perrito de falda, le conduxo á la Ciudad ( de Pra­
ga) , donde le entregó á su Capitan para que castigase su 
insolencia. Muger por cierto mas digna de un baston, que 
de una rueca ! Pero no faltó á accion tan heroica premio , 
muy honrado·, pues para memoria de el hecho se le erigió 
estatua, la qual se conserva en el Gavinete de el Archiduque 

Leo-
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eopoldo ' que fue Gobernador en Fland 
5 Num. 59• La insolencia I fé es. 

pugnadores de mis Escritos ,;ayllma a de algunos im­
to á que puede subir H b. 'd egado al mas alto pun-

d . . · ª ten o yo dado en J ' • ta o not1c1a de el libro que L . . e numero c1-
elogio de su sexo satió al uc!ec1a Marmela escribió en 
un impreso' cuy~ Autor rgeun luempo despues al público 
f . , . sue tamente negaba • 
tese, o hubiese jamas existido t l rb ' que ex1s-

los ojos se viene ue no . a I ro en el mundo. A 
ta proposicion ne' ;ti va ~d1a tener _otro fundamento es­
menester para aseiurar 'esio e el antoJ? de proferirla. Era 
bético' ó noticia universal l que tuv1~se un Indice Alfa­
en el mundo, cuyo Indice no\~uantos. libros hay' y hubo 
capaz de adquirir tal noticia p y ' m hombre alguno es 
lió despues en defensa mia· t erEso m~s hay en el caso. Sa-
. ·é O ro cmo cuyo Aut ( ignoro qui n fuese) certificaba la , ' . or que 
Lucrecia Marinela con un b ex1stenc1a de el libro de 
citar el caxon el estante a pr_u~ a' tan concluyente' como 
Real , donde se' halla dich~ hb e r;:mero de la Biblioteca 
en la Biblioteca Real está el )j:·o ; efeéto ello es así ' que 
le ví en ella el año de 26 e que hablamos, y yo 
impresion de el primer T~m~ando destaba concluyendo la 
Fr. Angel Nuño Convento l ' yen o en compañía de el P. 
d l M ' a entonces y ahora t bº 
e ~ onasterio de S. Martin de M d ·' . ª!11 ien, 

tesugo' porque le vió como o a nd, á qm~n cito por 
puso en la mano habiéndole Iot 'd y aun fue quien me lo 
t l S

. 
1 

' a o antes que yo por l ó-
u º· 1 ma no me acuerdo b e r 

~en 2. Una prueba tan dem~:::!t¡3 en el estante I 18' or-
hese despues otro Escrito n va no estorb6 que sa­
Lucrecia Marinela Lo mas'greg~ndo de nuevo el libro de 

• ac10so es que h • 
go de la cita estampada en el otro im' ~e acta car-
a~ela_nte' como despreciándola aun pre~o ' p~ro pasaba 
s1 ' 01 por tercera persona habi; b que sm decir que por 
libro en la Regia Biblioteca p ~scado , Y no hallado el 
que el Autor de este último .E or_ e conte~t? se conocia, 
por consiguiente 

00 
od. sc~Ito no residia en Madrid; 

en el lugar _señaladop Si 1~ ~~im10ar si el libro se hallaba 
. • a itase en la Corte ' temo de su 

mu-
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39 . ue diria que el libro no parec1a en la 

muc~a verac1dadt·' lq . n quienes se lo creyesen' como no 
Biblioteca, y no a ta~1a osturas de igual ' y aun may?r 
han faltado para o~ras i~pd de l! República Literaria, 
tamaño. i Des~racia gr_an e ~~ orcionado á los que inso­
que no se aplique dcasulgie¿efigio de la prensa' Y. de la cre­
lentemente abusan e e 

dulidad de el V u~o \ legado para desvanecer tan antoj~-
6 Aunque :º ra ~ a . ue de el libro de Lucrec1a 

diza impugnac10~ '. a:d1m~s 'J- Marine la con la circuns­
Marinela dan nouc1~ oren' Venecia et' año de 1601. 
tancia de ha~er~e im_pre¿oít!~o tambien V. Marine/a. El 
Bayle en su D1cc1onano r lib. I 5 , bom. 2, y Alfonso 
P. Juan de Ca:ta~ena ! tom. 3 'ráfico' tom. I 'pdg. 294. (de 
Lasor en su D1cc1onano Geogh bla de Lucrecia Marinela 
la edicion de Padua de 17 I 3) ªmbra en particular el libro 
como Escritora ' aunque no no 

que qüestionamos. , y en el siguiente cité tres 
7 Num. 75• En este nume;~r~ao mi sentir de la igual­

Autorei , de los 9u~les doJ ~~s mugeres con el de los hom .. 
dad de el entend1m1ento e ue yo pues concede á las 

tro se avanza mas q ' • · 
bres; y o . a ilidad de percibir, y discurrir. 
mugeres ventaJa eo la _g . to de mas Autores que favo-
No tenia entonces conoDc•m. ien ví 6 adquirí noticia de 

. · 'oion. espues , 'b 
rec1esen m1 op1 p Bufaer Jesuita Frances ' en el h ro 
otros. Tales son el • . ' vul aires que consta de 
intitulad?: Examen des !':~~~ezes to~o des~inado á prob~r 
cinco Diálogos ' y el sd_g . to de los dos sexós. Los Jesut• 

. ld d de el enten 1m1en .. 
la igua a M rías de Trevoux; los_ quales 'ano 
tas Autores de las e~~ llaman preocupac1on mal fun-
de 1704, t{)m. 3· ~'~· 

1 
' los hombres exceden en en­

dada la vulgar op101on de q~eD Juan de Espinosa, Minis­
tendimiento á las. muger~e· C;rlos V. y Felipe II. en su 
tro celebrado en ~e;.~z go en alabanza de las mugeres: 
Gyna>cepamos , b t Ao Aleman que floreció ' los 
Henr~c~ Frawen!o ' ~tor uarto: M~nsieur Frelin ~n un 
princ1p10~ de el ~1glo décl1moq to cuyo titulo es : La ,gua/­
libro escmo de. intento a asun ' dad 

., Drscuaso XVI: , .. ": 
dad de los dos sexós, y· que ·fue im~o en -P.lrís el año­
de 1673: Uo Ingles anánymo ,¡citado eri la República de 
las Letras, tom. 22. pág •. 468. Este tambien pretendió el 
exceso de las mugeres , pues inscribió su libro : Defensa 
de el bello sexó : d la Muger, obra principal de la creacion. 
Jaco6o de el Pozo , rilado en el Diccionario Critico de 
Bayle, que tampoeo, 'Be ·coot~ uon ' la igualdad,. pues 
intituló -el Tratado ,, qoe cescrjbiól'sobre. esca materia: 
La mtiger mejor que el hombre. ~• mismo rumbo siguió 
Gerónimo Ruscelli, Autor Italiano, conocido por otros 
muchos escritos. La propuesta de el que compuso aHtsunto 
presente es ::tBut lawztf§erfes CDnlJFllndls, ventajas mas "'°"" 
hle, y 111tn.dignt1 rjr¿e el brimlw.e. EI..AnR>r de ;.e1 , Tedrasto 
moderno concede á las mugeres iguáldad en éntender , , 
superioridad en ex()'Jicarse ; añadiendo , que para el logro 
ee sus .empeiios en el arnor_._y elbla venganza, son mu~ 
cho mas sutiles que Jos hombres. Finalmenae Pluta,a> eo 
eilihro,deYwt~iDMs mu/itYun, clhtamehte está por la igaal­
dadde I.Ds aos..sexós.~ r -,u r ,, : · "· :. ! r _, . •1" · ':· 

8 Advierto , que no .. suhscribo á _los .Autores .que., dat1 
ventajas al entendimiento de las mugeres , salvo que se 
Hmiteo precisamente á la prenda de la prontitud , y agi-
lidad. .'.·l .íi .? ,") .G .0 

9 Num. I 17. Parécenos no inutil añadirá las France­
sas ilustres por su ingenio, y literatura otras dos de la mis­
ma Nacion. La primera Catalina Descartes, sobrina de el 
famoso Renato Descartes, por la qual se dixo, que la he­
rencia de el ingenio de aquel Filósofo habia caido en hem-· 
bra. Fue tan excelente Poetisa, que el discretísimo Jesuita 
Dominico Bohuours insertó muchas Poesías suyas en la Co­
leccion que hizo de versos escogidos. 

10 La segunda fue Madama de la Faiette , de quien 
Monsieúr de Segrais en el primer tomo de sus Obras diver­
sas , pág. mihi 40 , refiere una cosa en supremo grado ad­
mirable. Copiaré sus palabras. <e Tres meses (dice) despues 
"que Madama de la Faiette empezó á aprender el Latin, 
"sabía mas que Monsieur Menage, y que el Padre Rapin, 

· /l ,,que 
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:f;I prírper .n~mero denota eJDi~c~rso; y el segundo 
, el. Número matrtin,si. . , . · ~, , Í' 

-0·1::1n" ,,..m • . , .. -n~: · · . · . ,, . 

t ~:.:. .. o:i '< ,N J t L ~ ~ num. 43. y siguientes. 
Akoha. donde se duerme, 

ABderitds;El absurdo C()n.. qué precauciones han de 
. cepto que hicieron :de - obseMtar' ton ;eUa ,. Disc. 

la risa de Demoorito, Dis- ~ ·. ~l. o .. 38. • · . 
curso 1.·num .. 9. dkxa,;dro Pl · Pontífice • 

.Aceronia , Dama de Agripi- Repetidos errores de ]os 
na. Su astucia causa de su •· Astrólogos en la predic-

. muerte , Discurso lV:. o. cion de su múfner; ,Dísc. 
35. ,- .i·1; ,,-:Vfll:ri. 'i'l. ··· '·"•·,\. 

Agathocler. Su fortuna, Dis- -:dlexa,u/rq Maghfi.:•·E'feélo 
curso III. num. 5. que hacia en su ánimo el 

Agesilao. Excelente dicho Músico Timoteo , Oisc, 
suyo, Disc. IV. num. 38. XIV. n. 21 • 

.Aglao Psophidio. El ·mas Almariro; Heregé.-Suserro­
feJiz hombre que en su • s:es, -y condenación , Disc. 
tiempo había en el mun- XVI. n. 12. y siguientes. 
do, Discurso 111. num. 4. Almas. No son entitativa-

Agripina. Su desmesurada • mente desiguales ,; Disc. 
ambician, DJs011rla .1v.- XVI. num. 78, : t .·r, :: 
aum. e.· Sú,- arté,, :yt,aéli- 'J1,,1olitS'úF1t1J. rQu,rttés' ren­
vidad , Discur9(1) ·. XVI. .' guas sabía~-Oisc.-Xi\". n.4. 
num. 35. Su admirable prudencia, 

Agua. Señas por . donde se ' Discurso XVI. _n. 35. 
conoce la- ~ue, es buena A~,Dist. :tovr. n.45. 
para beber~-Dlscur.so y~. . Ly s;g •. : ·.: ;• 0 r • • . . •. 
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